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El presente trabajo tiene como objetivo intentar ilustrar desde la práctica clínica el accionar psicopático y las consecuencias psicopatológicas sobre complementarios, particularmente dentro del marco de familias constituidas alrededor de una personalidad psicopática, denominada Sol Negro.

La casuística que se presenta se enmarca en las características de personalidad reunidas en los rasgos descriptores de psicopatía (1)  y en el Cuestionario CORP (Anexo CORP 1-2-3)
I) CONSIDERACIONES PREVIAS: La Psicopatía no se construye desde lo vivido.
Siguiendo los conceptos de H. Marietan la psicopatía es una forma especial de ser en el mundo,  es una variedad de ser humano que se  muestra en la acción, son sujetos con  necesidades especiales y formas diferentes al resto de las personas  de satisfacerlas,  no constituyendo esto una enfermedad.

En esta introducción  es mi intención contemplar las características del psicópata desde el basamento de la personalidad  como  posible anomalía en el proceso mismo de su construcción, ratificando nuestra posición acerca de la psicopatía como algo  primario,  no generada por condiciones medio ambientales.

Recordemos algunos conceptos que pueden venir en auxilio a la cuestión planteada.
En  el proceso de personalización se han considerado un grupo de aspectos que han sido comparados con el estambre de un tejido, los que constituirían una totalidad funcional, una urdimbre primordial.
A esta se le atribuyen pilares para su construcción, a saber,  la actividad o modo de hacerse presente en la realidad; luego, cómo es concretada esta presencia; la forma de aprehender la realidad y lo que  J. Sauri  conceptualiza como mismidad.(4)
Desglosemos estos puntos al servicio de nuestro tema.

-Toda acción por simple que parezca lleva en si una intencionalidad; se concreta en un “para esto o aquello”. Sería justamente esta intencionalidad lo que otorga al hacer un sentido.

-Las acciones de los individuos no son un mero actuar sino que respondan a un proyecto. Para muchos autores, la existencia de este proyecto, de esta intencionalidad de los actos nos distinguiría entre otros aspectos, del ser  animal. Este proyecto se desarrolla en el mundo.

En el psicópata observamos el actuar del individuo en si mismo, sin un proyecto trascendente y superador. El proyecto se diluye en la satisfacción de las propias necesidades.

- La proyección futura que implica el proyecto tras la actividad, da cuenta de una percepción del ser como incompleto.
Por el contrario, el psicópata es un ser que se considera completo. Presenta como rasgo importante la inmensa amplitud de la libertad interior que le otorga la seguridad de su omnipotencia.

En la inserción al mundo los individuos recorremos un trayecto que implica variaciones  de posición, de consideraciones, ajustes a la existencia con otros y así el entramado en el que se basa  la personalidad recibe cambios.

-Asimilamos  y nos  acomodamos a la realidad  en una dinámica experiencial que se forma en unidades siempre renovadas, porque  estos procesos son continuos.

Esta dinámica parece no darse en el psicópata. Al menos en algunos aspectos fundamentales, su entramado basal es  estático, inamovible.

El espacio que parece susceptible de flexibilidad  es aquel que le permite acomodarse a la realidad solo en tanto esto le facilite obtener beneficios para la concreción del proyecto personal. 

-Aprehender la realidad es un conocer la realidad, proceso mediante el cual los individuos trascienden.

El psicópata tiene un modo particular de asir la realidad, de entenderla y sentirla, sesgada y troquelada desde su  estructura primordial. La realidad, es captada desde esa matriz y acomodada a ella en un proceso que parece no requerir elaboración.

-La existencia en el mundo es un existir con otros. Nos hacemos “con otros”,  en reciprocidad.

El psicópata no se hace con otros;  vive con otros, pero no realiza un intercambio con influencia reciproca. La acción es unidireccional. Los otros están simplemente. Su relación con ellos es utilitaria. Influye y modifica a los demás pero es impermeable a la influencia de terceros.

-Vivir en el mundo provoca en nosotros, inexorablemente el sentir, son modos en que la realidad nos va impactando, siendo  parte también fundamental de los procesos de asimilación y acomodación.

En los psicópatas esto resulta como una sustancia que busca un receptor inexistente.

El psicópata carece de capacidad de sentir auténticamente al otro y de modificar su actividad en consecuencia.

Los sentirse se limitan casi al placer de la satisfacción de sus necesidades o a la frustración de la misma.

Vemos entonces que las características fundamentales señaladas como los pilares que sostienen la matriz primordial, fundamental en el proceso de personalización tienen características notablemente diferentes en las personalidades psicopáticas.

Es el propio basamento personal el que da forma a su devenir en el mundo y no el mundo el que determina y modifica su modo de existir.

II) DE SOLES  NEGROS y sus efectos en los hijos.
Hoy nos ocuparemos de la familia caracterizada por un sistema peculiar, tan especial como quien lo determina. Es la familia configurada desde una personalidad psicopática, descripta y ya por nosotros conocida como aquella que “gira alrededor de un Sol negro”.

Dice H. Marietan: “Yo llamé a la acción del psicópata en la familia el efecto ‘Sol negro’, porque hace que todo el sistema familiar gire alrededor de él, como si fueran planetas alrededor de un Sol. A diferencia del Sol que da luz, da energía, da vida y permite el desarrollo de los individuos, el psicópata, toma la energía de todos, opaca a la gente, impide el desarrollo de los miembros de la familia, ejerce un poder intenso. Son como ‘vampiros energéticos’, desvitalizan”. (2)
La psicopatía cuando se expresa en el seno familiar es  un territorio que nos permite contemplar una serie de trastornos en el entrecruzamiento de las  relaciones entre sus miembros.

“Cuando en una familia hay varios miembros con descompensaciones psicopatológicas hay que buscar al psicópata.”(3)
A continuación intentaré ilustrar esta afirmación  desde práctica clínica.

Poniendo la  mirada en los hijos  me  ha  resultado  llamativo  constatar diversas expresiones de malestar psíquico que, por su frecuencia,  deseo reportar. Entre ellas  destaco  las siguientes: 
· Depresiones

· Adicciones

· Conductas auto agresivas

· Temores irracionales

· Crisis de ansiedad y ataques de pánico

· Dificultades de adaptación a grupos de pares

· Dificultades en los rendimientos académicos y laborales

· Trastornos en las relaciones de pareja

· Conductas agresivas intrafamiliar

· Conductas disóciales

· Búsqueda de contención en grupos cerrados o sectarios

· Dificultades en la construcción de identidad

· Notable inseguridad personal

· Enfermedades somáticas

· Fatiga crónica

A continuación  presento sintéticamente algunos casos clínicos a fin de mostrar  una constante: vivir en una familia estructurada desde un centro psicopático   encuentra a sus miembros   en un torbellino de tensiones, angustias y conflictos.

Caso 1) Una señora viene a la consulta aquejada de cansancio por las desventuras que su esposo le hace sufrir desde hace más de treinta años. 

Después de tanto tiempo de convivencia puede contar lo que le pasa.

Hacia nosotros viene  un relato en el cual el centro es ese hombre. Un sin fin de anécdotas se suceden para dejarnos en claro lo que ha sufrido y sufre.

Aislada de su familia y de amigos, bajo control permanente, descalificada en prácticamente todos sus actos e ideas, es  tratada de ignorante. Si ella va a visitar a su madre, él la castiga, por ejemplo en una oportunidad  trabó la puerta de entrada  dejándola  durante horas fuera de la casa en una fría noche. Nunca ejerció violencia física contra ella.

Observando sus gestos durante el relato  se le escapa  una sonrisa, como una emoción alegre que no puede controlar, y percibimos  una discordancia que no es la discordancia psicótica, sino que deja ver ese algo que  subyace al fuerte anclaje entre complementarios y psicópatas.

Tiene cuatro hijos. Dos de ellos han realizado consultas. Los otros dos se han ido de la casa y mantienen una relación muy distante.

Uno de ellos  un muchacho de 27 años, ha presentado severos problemas con su pareja con reacciones impulsivas y violentas. Ha abandonado los estudios universitarios. Padeció varias crisis depresivas.

En función de reconocer en si mismo actitudes similares a las de su padre  solicita ayuda terapéutica. Continuamente intelectualiza el proceder de su padre y la propia  con un continuo y detallado análisis de su comportamiento, citando diversos autores y textos que comparte en un grupo de autoconocimiento.

Su hermano menor, de 23 años, dejó recientemente  la casa familiar. No presenta quejas respecto al padre. Todo lo contrario.

Dice que si bien es autoritario, le dio todo lo que necesitaba materialmente y por ello le está agradecido. Se muestra comprensivo  de su imposibilidad para guiarlo en las problemáticas de la vida. Dice: “Siempre nos indicó un modelo a seguir, pero nunca vio lo que nos pasaba”.

Presenta  conductas de desborde, es  adicto al alcohol y a drogas psicotrópicas. Ha sufrido  varios accidentes automovilísticos.
Caso 2) Otra mujer concurre a la consulta luego de un acontecimiento con su esposo psicópata, con quien estaba casada desde hacia 15 años. Un  hecho  sacudió su  pasividad, su  actitud de  aceptación y convicción de ser una inútil, fue la ausencia repentina del marido  durante varias semanas, avisando que se iba de viaje, sin ofrecer ninguna otra clase de información, ni dejar modo alguno para comunicarse con él.

La  invade una fuerte sensación de incomprensión,   que  le deja intuir  algo siniestro y oscuro en referencia al esposo sin poder dar precisiones, o ligarla a algún contenido en su  pensamiento.

Empieza  a preguntarse con quién estaba viviendo. Luego de años  de vivir con la angustia de no poder responder a esa duda, logra separarse. Esto sucede  poco tiempo después de que él mostrara violencia física hacia ella.

Refiere “Este hombre me robó el alma.”
Hoy, y cumpliendo a fuerza de ayuda terapéutica la constante directiva de contacto cero, ha podido entender la importancia de esto. El marido continúa ejerciendo diversos acosos contra la mujer .

Tienen dos hijos de 17 y 20 años. El hijo mayor solicita consulta por algunas reacciones agresivas  que ha tenido  contra compañeros de la escuela y descargas de ira rompiendo objetos. Se encuentra  preso de angustias y ansiedades por saber si va a ser como su padre. Este pensamiento no lo deja en paz, escudriña cada uno de sus actos en pos de detectar el menor indicio de que fuese real su temor.

Su hermano, quien había sido el niño  del padre es profundamente inseguro, depresivo, ha abandonado ya dos carreras bajo la convicción de carecer de nivel intelectual suficiente.

Es dable aclarar que no existen  indicios de padecer algún grado de deficiencia intelectual.

 
Caso 3) Otra señora viene a la consulta  luego de haber podido lograr por si misma alejarse físicamente del circulo psicopático que había creado su esposo con claras características psicopáticas.

Actualmente se encuentra en  una nueva relación de pareja.

Liberada de los lazos maritales con  aquel hombre, vuelve el mismo una y otra vez, como aquellas cosas que se van  solo en apariencia. Su actual  pareja es observada continuamente desde la comparación.

Sabemos que  el psicópata se queda en la mente de los complementarios, siendo  este un punto central en el abordaje terapéutico.

Concurre a la consulta presa de angustia, ira y  confusiones respecto a su única hija, rebelde en relación a ella, quien abandonó  la casa llena de rencores en contra de su madre, a quien   humilla y desprecia.

Lleva una vida desordenada, sin proyectos, es muy  inconstante en sus  estudios y actividades laborales ocasionales. Las amenazas de suicidio son frecuentes.

Caso 4) El hombre de los papelitos y el hijo secuaz.
Veremos ahora  un caso en el que me explayaré algo  más. Aquí se muestra a una mujer como eje del circulo psicopático familiar. Recordemos: “el psicópata hace y hace hacer”.
Esposa de un prestigioso profesional de la abogacía, una bella y cuidada mujer de 50 años, ama de casa, de clase social acomodada, vive lujosamente a expensas de las ganancias de su marido, se muestra agresiva en contra de él, incluso físicamente.

Este señor es alejado por ella de  su entorno familiar desde poco después de conocerse. En su vida de pareja va generando una serie de situaciones en las cuales se le atribuye a él toda la culpabilidad;  es  menospreciado,  humillado  a puntos extremos, cruelmente. Conocedora de los puntos débiles, sus  palabras, no son palabras cualquieras, sino dardos certeros en la autoestima, un auténtico menoscabo que opera exitosamente.

Ambos se encuentran casados desde hace 25 años. Progresivamente este hombre quedó reducido, como quien ata a otro para que no actúe, para que no piense, para que no determine nada, programado a lo largo de los años para convertirse en lo que vemos hoy, un hombre vacío, absorbido,  producto de una sostenida manipulación.

Un marido complementario de la psicópata que a pesar de todas las humillaciones no entiende vivir sin ella.

Tienen dos hijos, el mayor mantiene una estrecha relación con su madre, es digamos, el arma siempre dispuesta a responder los mandatos  de ella, particularmente  los deseos agresivos al momento que motivara nuestro encuentro. Narcisista, con rasgos de personalidad que lo asemejan a ella, es despreciativo  respecto a  su padre y  hermano.

El menor de los hermanos es depresivo, anulado por el sistema psicopático materno, se encuentra marcadamente debilitado psíquica y físicamente, introvertido, temeroso, con evidente bajo peso respecto a su talla, y con trastornos respiratorios y gástricos.

Entre ambos hermanos se repite el modo de relación existente entre sus padres. Este hijo es doblemente sometido.

Este último caso presentó consecuencias legales que sintetizaré brevemente.

Un par de años atrás, el padre de esta familia,  es detenido por la policía en horas de la madrugada, encapuchado, luego de merodear un local comercial céntrico y detenerse en una vidriera en franca actitud sospechosa de robo.

Al ser revisado se le encuentran en su campera una decena de carteles pequeños, escritos  por él  con frases insultantes dirigidas a una mujer.

Transcurrido aproximadamente un año,  es nuevamente sorprendido en circunstancias similares y en el mismo lugar, portando idénticos papelitos, fibras y  goma de pegar.

Mientras se refiere a estos hechos manifiesta  una enorme sensación de vergüenza y  angustia.

Meses después de este último incidente,  uno de sus hijos, el mayor de 16 años de edad, agrede a la mujer a quien iban dirigidos aquellos insultos, profiriéndole   golpes de puño en cabeza y tórax al tiempo de amenazarla, acciones que lleva a cabo junto con  su padre. Esta mujer  era la dueña de aquel local comercial.

El hecho que relato sucede  una tarde de verano en una confitería céntrica de una localidad sureña  y en presencia de numerosos personas. La madre permanece serena sentada en el café donde se encontraban, observando la escena.

Las lesiones ocasionadas  motivan la internación de la victima y la intervención judicial.  Esta mujer, la víctima, era objeto de  celos de la esposa y se  constituye en una   presencia catalizadora para la manifestación agresiva y la renovada excusa para humillar fuerte y reiteradamente al marido. Mientras transcurre la etapa de instrucción penal, la mujer en cuestión recibe nuevas amenazas.

A esta altura de los hechos soy convocada para realizar una urgente evaluación familiar a fin de tomar  medidas judiciales preventivas. El juez interviniente intuye peligrosidad inminente.
Consideremos ahora este especial sistema familiar conformado desde un centro psicopático, ante un delito cometido y en una mirada prospectiva.

 1) Madre   Personalidad psicopática. (Evaluación realizada en base a los Rasgos descriptores de Psicopatía).Se descartan trastornos psiquiátricos. Instigadora. –

Se evalúa la permanencia  de las características de personalidad  que porta como factor para ser considerada peligrosa para terceros, la  invariabilidad en sus deseos agresivos y de su tendencia a hacer actuar a su esposo e hijo  mayor.

2) Padre: Sometido a sistema psicopático instaurado por la esposa desde que la conoce. Se encuentra luego de años de esta situación de pasivo-complementario frente a una difícil situación. Pesa sobre él una "orden" de acción para recuperar el respeto familiar y el de su esposa.  Se  encuentra sobrepasado por el sistema e inestable emocionalmente, al borde de estallar. Resulta posible que su conducta puede seguir alguna de estas  opciones:

a) Seguir sometiéndose y reiterar conducta  agresiva.
b) Apartarse del sistema. Destaco que ha referido haber intentado  dejar a su esposa en varias oportunidades, pero siempre regresó  a ella.

c) Actuar violentamente  por desborde emocional contra si mismo o contra terceros.

3) Hijo mayor: Personalidad con fuertes rasgos narcisistas. Impulsivo-agresivo. Actúa de modo casi asociativo – subordinado placenteramente al sistema psicopático materno.  Esto  le aporta su mayor fuente de auto estima.  Lo habíamos descripto  como el "arma siempre dispuesta”  a   concretar los deseos violentos de su madre. Persona de riesgo contra terceros.

4) Hijo menor: Ocupa el lugar del débil  en el sistema. Es mayormente ignorado por los miembros de la familia  Es el perdedor. Solo obtiene valor en tanto se somete a su hermano y  sigue sus indicaciones.  Hasta la biología parece marcar  la diferencia de poder asignado a los hijos en la dinámica familiar. Hijo mayor robusto. Hijo menor de contextura marcadamente inferior. Recordemos que  el psicópata actúa como un gran absorbedor energético y así lo vemos.

Si bien no presenta rasgos agresivos.  Este sistema psicopático  en el cual se encuentra y donde se ha desarrollado,  puede llevarlo a  actuar en contra de sus principios y llegar a   accionar  violentamente contra terceros, estimándose que esto  podría suceder  solo bajo  orden directa de su hermano mayor.

Vemos en primer lugar al emergente (“hijo mayor que actúa”); luego los distintos miembros  familiares afectados (padre e hijo menor) y la instigadora o Sol Negro.

En una manifestación u otra, en los distintos casos sucintamente referidos,  hemos podido observar que vivir con un psicópata es encontrarse en el centro de una tormenta.  Vivir en salud mental con un psicópata no parece  posible.

H. Marietan ha considerado  seis modos más frecuentes de reacciones de los hijos que viven en estos sistemas familiares y así  lo hemos podido observar en el trato  con ellos.  A saber:

a) Ignorar el tema, negarlo.
b) Someterse.
c) Rebelarse: la rebeldía es faltar a la obediencia, es ser indócil, oponerse con tenacidad, pero dentro del sistema; desde el sistema se critica el sistema.

d) Revolucionar: es atacar el sistema desde afuera o desde la marginalidad, clandestinamente.

e) Radiarse: es alejarse del sistema.  Es girar a una órbita mucho más amplia.
f) Enfermar.
También señala el autor  la posibilidad de que los hijos del psicópata puedan  mostrar conductas por imitación.

Los rasgos descriptores de psicopatía se  constituyen en una semiología del psicópata cotidiano que debemos saber implementar. Del mismo modo el cuestionario CORP para la orientación diagnóstica. 

Ambos resultan  de un valor insustituible en nuestra práctica clínica para el diagnóstico de psicopatía.

Su importancia no queda ahí limitada sino  que la contemplación desde la  óptica “psicópata–complementario”  facilita  acercar nuestra  comprensión a  algunos  casos en la consideración  médico legal, pudiendo aportar elementos fundamentados  a la hora de determinar responsabilidades en la comisión de  delitos , y frente a casos  en los que se considera necesario la estimación de probable peligrosidad.

Anexo 
CORP 1: Cuestionario de Orientación sobre Rasgos Psicopáticos. H. Marietán www.marietan.com    
1. Complete datos de la persona que se presume como psicópata. 

· Edad

· Estado civil

· Profesión, estudio o trabajo que realiza

· Lugar de residencia actual, cuidad y país

· Sexo

· Otro dato de interés

2. Datos de quien contesta el cuestionario (imprescindibles).
· Edad

· Profesión, estudio o trabajo que realiza

· Lugar de residencia actual, cuidad y país

· Sexo

· ¿Qué relación tuvo con esta persona?

· ¿Cuánto duró/dura la relación?

· ¿Cómo la conoció?

· ¿Qué le atrajo/atrae de esta persona?

· ¿Qué es lo que mas le hacia/hace sufrir?

CORP 2: Cuestionario de Orientación sobre Rasgos Psicopáticos. H. Marietán www.marietan.com.

A. Satisfacción de necesidades distintas.
A1. Uso particular de la libertad

¿Cree que todo es posible? De un ejemplo o cuente una anécdota.

Impedimentos: ¿tolera las frustraciones y los fracasos? De un ejemplo o cuente una anécdota.

A2. Creación de códigos propios

¿Respeta la ley y las normas comunes? De un ejemplo o cuente una anécdota.

¿Sigue su propia ley y sus propios códigos? De un ejemplo o cuente una anécdota.

¿Carece de remordimientos o culpa? De un ejemplo o cuente una anécdota.

¿Le echa la culpa a los demás de sus errores? De un ejemplo o cuente una anécdota.

¿Repite errores? De un ejemplo o cuente una anécdota.

A3. Repetición de patrones conductuales.

¿Repite de la misma manera las acciones negativas? De un ejemplo o cuente una anécdota.

¿Tiene algún signo que anticipe sus conductas negativas? De un ejemplo o cuente una anécdota.

A4. Necesidad de estímulos intensos.

¿Tiene conductas de riesgo? De un ejemplo o cuente una anécdota.

¿Se aburre con facilidad? De un ejemplo o cuente una anécdota.

¿Tiene proyectos de vida a largo plazo? De un ejemplo o cuente una anécdota.

¿Abusa de drogas o alcohol? De un ejemplo o cuente una anécdota.

¿Tiene conductas raras o perversas en lo sexual? De un ejemplo o cuente una anécdota.

¿Tolera situaciones de mucha tensión? De un ejemplo o cuente una anécdota.
CORP 3: Cuestionario de Orientación sobre Rasgos Psicopáticos. H. Marietán www.marietan.com    
B. Cosificación de las personas.
¿Es egoísta? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Se cree superior a los demás? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Todos deben girar a su alrededor según sus deseos? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Hace lo quiere sin importar las consecuencias? De un ejemplo o cuente una anécdota.
Empatía: ¿le importa los sentimientos del otro? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Manipula? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Seduce? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Miente? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Actúa para conseguir lo que quiere? De un ejemplo o cuente una anécdota.
Coerción: ¿usa la agresión físicamente para conseguir sus objetivos? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Usa la agresión psíquica para conseguir sus objetivos? De un ejemplo o cuente una anécdota.
Parasitismo: ¿vive del esfuerzo del otro? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Usa a las personas? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Logra distorsionar los valores y principios de los demás? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Es insensible? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Es cruel? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Humilla y desvaloriza? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Extraña, echa de menos? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Crea tensión y agotamiento en la relación con otras personas? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Crea relaciones adictivas o dependientes? De un ejemplo o cuente una anécdota.
¿Desea agregar algo más? De un ejemplo o cuente una anécdota.

Descriptor de Psicopatía (H. Marietan, 1998)

A. Satisfacción de necesidades distintas

A1. Uso particular de la libertad
A1a) Intolerancia a los impedimentos.

A2. Creación de códigos propios
A2a) Sorteo de las normas.

A2b) Falta de remordimientos y culpa en los hechos psicopáticos.

A2c) Intolerancia a las frustraciones. Reacciones de descompensación.

A2d) Defensa aloplástica.

A2e) Autocastigo.

A3. Repetición de patrones conductuales
A3a) Ritos y Ceremonias.

A3b) Sello psicopático.

A4. Necesidad de estímulos intensos
A4a) Asunción de conductas riesgosas.

A4b) Tendencia al aburrimiento.

A4c) Escasos proyectos a largo plazo.

A4d) Uso de drogas.

A4e) Búsqueda de emociones intensas.

A4f) Satisfacción sexual perversa.

A4g) Aspecto lúdico.

B. Cosificación de otras personas

B1. Egocentrismo
B1a) Sobrevaloración.

B2. Captación de la vulnerabilidad del otro
B3. Manipulación
B3a) Seducción (captación de las necesidades del otro).

B3b) Mentiras.

B3c) Actuación.

B3d) Fascinación.

B3e) Coerción.

B4. Parasitismo

B5. Relaciones utilitarias

B6. Insensibilidad
B6a) Crueldad.

B6b) Tolerancia a situaciones de tensión.

C. Acto psicopático grave

C1. Tormenta psicopática
C1a) Homicidio brutal.

C1b) Masacre.

C1c) Violaciones y asesinatos en serie.

C1d) Otros actos asociales graves.

C2. Perversiones sexuales
C2a) Parafilias.

C2b) Incesto.
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